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     “un niño nos ha nacido, un hijo se nos ha dado” 
 

  
 

La Iglesia valora la acción de Dios en las demás religiones, y «no rechaza nada de lo que en estas 

religiones hay de santo y verdadero. Considera con sincero respeto los modos de obrar y de vivir, los 

preceptos y doctrinas que […] no pocas veces reflejan un destello de aquella Verdad que ilumina a todos 

los hombres». Pero los cristianos no podemos esconder que «si la música del Evangelio deja de vibrar en 

nuestras entrañas, habremos perdido la alegría que brota de la compasión, la ternura que nace de la 

confianza, la capacidad de reconciliación que encuentra su fuente en sabernos siempre perdonados‒

enviados. Si la música del Evangelio deja de sonar en nuestras casas, en nuestras plazas, en los trabajos, 

en la política y en la economía, habremos apagado la melodía que nos desafiaba a luchar por la dignidad 

de todo hombre y mujer». Otros beben de otras fuentes. Para nosotros, ese manantial de dignidad humana 

y de fraternidad está en el Evangelio de Jesucristo. De él surge «para el pensamiento cristiano y para la 

acción de la Iglesia el primado que se da a la relación, al encuentro con el misterio sagrado del otro, a la 

comunión universal con la humanidad entera como vocación de todos». 

Llamada a encarnarse en todos los rincones, y presente durante siglos en cada lugar de la tierra —eso 

significa “católica”— la Iglesia puede comprender desde su experiencia de gracia y de pecado, la belleza 

de la invitación al amor universal. Porque «todo lo que es humano tiene que ver con nosotros. […] 

Dondequiera que se reúnen los pueblos para establecer los derechos y deberes del hombre, nos sentimos 

honrados cuando nos permiten sentarnos junto a ellos». Para muchos cristianos, este camino de fraternidad 

tiene también una Madre, llamada María. Ella recibió ante la Cruz esta maternidad universal (cf. Jn 19,26) 

y está atenta no sólo a Jesús sino también «al resto de sus descendientes» (Ap 12,17). Ella, con el poder 

del Resucitado, quiere parir un mundo nuevo, donde todos seamos hermanos, donde haya lugar para cada 

descartado de nuestras sociedades, donde resplandezcan la justicia y la paz. (FT 277,278) 

 
 

ORACIÓN DESDE LA PALABRA DE DIOS 
 

-Texto Bíblico: Is 9, 1-6                        - Pasos para la lectio divina 
El pueblo que caminaba en tinieblas vio una luz 

grande; habitaba en tierra y sombras de muerte, y 

una luz les brilló. Acreciste la alegría, aumentaste el 

gozo; se gozan en tu presencia, como gozan al segar, 

como se alegran al repartirse el botín. Porque la vara 

del opresor, el yugo de su carga, el bastón de su 

hombro, los quebrantaste como el día de Madián. 

Porque la bota que pisa con estrépito y la túnica 

empapada de sangre serán combustible, pasto del 

fuego.  Porque un niño nos ha nacido, un hijo se nos ha 

dado: lleva a hombros el principado, y es su nombre: 

«Maravilla de Consejero, Dios fuerte, Padre de 

eternidad, Príncipe de la paz». Para dilatar el 

principado, con una paz sin límites, sobre el trono de 

David y sobre su reino. Para sostenerlo y consolidarlo 

con la justicia y el derecho, desde ahora y por 

siempre. El celo del Señor del universo lo realizará.  

 

 

1. Lectura y comprensión del texto: Nos lleva a 
preguntarnos sobre el conocimiento 
auténtico de su contenido ¿Qué dice el 
texto bíblico en sí? ¿Qué dice la Palabra?  

2. Meditación: Sentido del texto hoy para mí 
¿Qué me dice, qué nos dice hoy el Señor a 
través de este texto bíblico? Dejo que el 
texto ilumine mi vida, la vida de la 
comunidad o de mi familia, la vida de la 
Iglesia en este momento.  

3. Oración: Orar el texto supone otra  
pregunta: ¿Qué le digo yo al Señor como 
respuesta a su Palabra? El corazón se abre 
a la alabanza de Dios, a la gratitud, 
implora y pide su ayuda, se abre a la 
conversión y al perdón, etc.  

4. Contemplación, compromiso: El corazón se 
centra en Dios. Con su misma mirada 
contemplo y juzgo mi propia vida y la  
realidad y me pregunto: ¿Quién eres, 
Señor? ¿Qué quieres que haga? 

 

 

 

  “Rogad al Dueño de la mies…” 
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ORACIÓN POR LAS VOCACIONES “AMOR DE DIOS”  
 Padre bueno, Jesús nos dijo: ”La mies es mucha y los obreros pocos, 

rogad al Dueño de la mies para que envíe obreros a sus campos”. Y 

además afirmó: “Todo lo que pidáis al Padre en mi nombre, os lo 

concederá”.  Confiados en esta palabra de Jesús y en tu bondad, te 

pedimos vocaciones para la Iglesia y para la Familia “Amor de Dios”, que 

se entreguen a la construcción del Reino desde la civilización del amor. 

Santa María, Virgen Inmaculada, protege con tu maternal intercesión a 

las familias y a las comunidades cristianas para que animen la vida de los 

niños y ayuden a los jóvenes a responder con generosidad a la llamada de 

Jesús, para manifestar el amor gratuito de Dios a los hombres. Amén. 
 

 

“Este niño desde ese humilde pesebre, nos enseña la pobreza  
y despego de las cosas de la tierra (J. Usera) 

 
 

 

 
 

HERMANAS DEL AMOR DE DIOS - Casa General 
C/ Asura 90 – 28043 MADRID (España) 

Tel. 34 913001746 / 34 917160393 
amordedios@amordedios.net; www.amordedios.net 

«Un niño nos ha nacido, un hijo se nos ha dado». A menudo se oye decir que la mayor alegría de la vida es el 

nacimiento de un hijo. Es algo extraordinario, que lo cambia todo, que pone en movimiento energías 

impensables y nos hace superar la fatiga, la incomodidad y las noches de insomnio, porque trae una felicidad 

grande, ante la cual ya nada parece que pese. La Navidad es así: el nacimiento de Jesús es la novedad que cada 

año nos permite nacer interiormente de nuevo y encontrar en Él la fuerza para afrontar cada prueba. Sí, porque 

su nacimiento es para nosotros: para mí, para ti, para todos nosotros. ¿Pero qué significa este para nosotros? Que 

el Hijo de Dios, el bendito por naturaleza, viene a hacernos hijos bendecidos por gracia. Sí, Dios viene al mundo 

como hijo para hacernos hijos de Dios. Dios nos asombra y nos dice a cada uno: “Tú eres una maravilla”. 

Hermana, hermano, no te desanimes. ¿Estás tentado de sentirte fuera de lugar? Dios te dice: “No, ¡tú 

eres mi hijo!”. ¿Tienes la sensación de no lograrlo, miedo de no estar a la altura, temor de no salir del túnel de la 

prueba? Dios te dice: “Ten valor, yo estoy contigo”. No te lo dice con palabras, sino haciéndose hijo como tú y 

por ti, para recordarte cuál es el punto de partida para que empieces de nuevo: reconocerte como hijo de Dios, 

como hija de Dios. Este es el punto de partida para cualquier nuevo nacimiento. Este es el corazón indestructible 

de nuestra esperanza, el núcleo candente que sostiene la existencia: más allá de nuestras cualidades y de nuestros 

defectos, más fuerte que las heridas y los fracasos del pasado, que los miedos y la preocupación por el futuro, se 

encuentra esta verdad: somos hijos amados. Y el amor de Dios por nosotros es amor gratuito. Todo es gracia. El 

don es gratuito, sin ningún mérito de nuestra parte, pura gracia.  

Un hijo se nos ha dado. En el pobre pesebre de un oscuro establo está, en efecto, el Hijo de Dios para hacernos 

entender hasta qué punto ama nuestra condición humana: hasta el punto de tocar con su amor concreto nuestra 

peor miseria. El Hijo de Dios nació descartado para decirnos que toda persona descartada es un hijo de Dios. 

Vino al mundo como un niño viene al mundo, débil y frágil, para que podamos acoger nuestras fragilidades con 

ternura. Y para descubrir algo importante: como en Belén, también con nosotros, Dios quiere hacer grandes 

cosas a través de nuestra pobreza. Puso toda nuestra salvación en el pesebre de un establo y no tiene miedo a 

nuestra pobreza. ¡Dejemos que su misericordia transforme nuestras miserias! 
Un hijo se nos ha dado. Eres tú, Jesús, el Hijo que me hace hijo. Me amas como soy, no como yo me creo que 

soy. Al abrazarte, Niño del pesebre, abrazo de nuevo mi vida. Acogiéndote, Pan de vida, también yo quiero 

entregar mi vida. Tú que me salvas, enséñame a servir. Tú que no me dejas solo, ayúdame a consolar a tus 

hermanos. (Cf, Papa Francisco, Homilía del 24 de diciembre de 2020) 
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